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Si hay que determinar una década en la que el género de la animación se hizo aduli 
tro de la industria cinematográfica estadounidense ésa es sin duda la de los noventa. 
to que antes habían existido todo tipo de experimentos (sobre todo con fines muy iigaaaos 
al campo del arte contemporáneo), que se habían intentado cruces entre imagen real y ani- 
mación -por lo general desafortunados, al menos hasta el estreno de ?Quién eqqa?ió a 
Roger Rabbit? @%o FramedRoger Rabbit?. Robert ~emeckis. íQRR\-1,h?~ta se habían pro- 
ducido películas de tinte subr-ersivo. como la célebre F r k ~  rk ph ~ ~ k ~ h i ,  13-2 ,, Comic original de 

F r k ,  fhe Cat 
basada en el cómic de Robert Crumb. Pero salvando - ~ 

a un puñado escaso de francotiradores como Bill 
Plympton o el propio Ralph Bakshi, personajes cuya 
complejidad escapa a los límires de este artículo. casi 
todos estos intentos hundían sus raíces en el mundo 
del cómic menos adulto. Es decir, lo que se intenta- 
ba hacer era una traslación desde el lenguaje de las 
viñetas menos avanzado hacia el lenguaje de la ani- 
mación, proceso en el que no existía ninguna volun- 
tad de creación de un vocabulario y uno? códigos 
propios. Parecía, en fin, que los dibujos animados 
sólo podían funcionar en un contexto de películas o 
series de animación dedicados al sector infantil. !. 
que no se vislumbraba un público potencial más alli 
de ese segmento. 

La situación resultaba aún más sangrante en un 
país como Estados Unidos, en el que siempre ha 
existido una rica y fértil industria alrededor del 
cómic con títulos y géneros dedicados a todo tipo de 
públicos. Hacía falta un revulsivo para cambiar esta 
situación, un caldo de cultivo en el que pudieran 
crecer ideas nuevas, y no fue hasta el inicio de los 
noventa cuando se produjeron las circunstancias 
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adecuadas: por un lado, la fuerte irrupción de la cultura del manga japonés en Occidente 
)r otro. la popularizaiión cle los canales de tele~isión por cable en Estados Lhidos, con 
insipiente necesidad de diseñar productos novedosos para rellenar las parrillas de pro- 
iación. Fue en esta época cuando tuvo lugar la última gran revolución en una televisión, 
~rteamericana, que languidecía bajo el peso de realip shouls cada vez más obscenos, 
edias de situación de tintes ultraconsenradores y concursos rancios. La idea consistía en 
:ar a una nueva zenención de espectadores. y para ello se disenaron nuevas comedias 
ituación, con protagonistas más creíbles y reales: una pandilla de amigos que compar- 
piso (Friends [199+700i]), un psicólogo que vive con su hermano (Frasier [1993- 
i l  ) o un cómico de ésito mediano (Seinfeld [1990-981). Una fórmula que se inspiraba en 
nas de las series clásicas de humor de la década de los ochenta (sobre todo, en la ácida 

.Ifntrimonio con hiios lllnrried ziqitb Children [19S7-19971) y en Cheers [1982-1993]), pero 
añadiendo un toque de contemporaneidad. 

En cuanto al man,qa. es cierto que su influencia es mucho mayor en Europa que en 
Estados Pnidos, pero lo que importaron las empresas estaclounidenses no fue el producto 
en si. sino su filosofía: la creación de series con códigos estéticos y morales muy concretos, 
que pudieran enganchar a un porcentaje determinado de la audiencia. L4demás, el uso de 
los ordenadores se había extendido. y ya era posible crear series ricas en decorados y per- 
sonajes con presupuestos ajustados (algo a lo que también ayudaba la contratación de estu- 
dios de animación con base en países asiáticos): la época en la que Pedro Picapiedra atra- 
vesaba con sil troncomó~il un plano secuencia circular había terminado. 
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'he Simpsons. La revolución milia amarilla 
Sinlpso~zs (1989-????) comenzó a i la cadena Fox el 17 de diciembre del ano 

i;eialadol. En principio se trataba apenas de un spin-of (un espacio dentro de otro espacio 
ma!.or) para The P~,.ncq 171tnnn Shotr (198'-199ri): una serie desketches en los que se paro- 
(liaba alvaiemente a la clase media estadounidense a través de una familia disfuncional. Ya 

' 3 contaclo muchas veces que su creador, Matt Groening, tuvo que inventar sus perso- 
c iobre la marcha y se inspiró directamente en su propia familia (copiando incluso nom- 
!. fiqonomis). y quizás en esa suerte de costumbrismo obligado resida gran parte del 

...,, into de 13 serie. 
:on un hilo aquniental terriblemente simple que gira alrededor de los problemas dia- 
a los que deben enfrentarse los distintos miembros de una familia de clase media, e ins- 

. lo en otro éxito de la cadena Fox, la ya citadaJlatrimonio con hijos, The Simpsonsdebe 
toda VI popularidad a los (los pe~onaies masculinos con los que resulta muy sencillo iden- 
tificane. Bart Simpqon es el prototipo de niño malcriado y gamberro. un mal estudiante 
ci~!.ai; travesuras !- ienguaie descarado calaron rápidamente entre los adolescentes estadou- 
nitiense5 -y luego del resto tlel mundo- provocando, por un lado, un alu~lón de mer- 
cl1T,.nnfhi??e !- por orro. una relaiación de las costumbres de los jóvenes que llegó a resultar 
preociipnnre piir:! 1:i c!:ice política (el mismo presidente de los Estados Pnidos. Geoqe R.. 
B~i.;li. criticri púb!ic:tmente 13 serie,. Sin ernbaqo. es Homer Simpson, el tonto e irrespon- 
.;al)lc cabcz:~ (le familia y 711 gran capacidad para meterse en problemas, quien ha termina- 
(lo por re\.elarse como el autbntico motor de la serie. 4 través de su fisura, los guionistas 
han ido explorando lar; grandes y pequeñas preocupaciones del americano medio, ridiculi- 
7~ndo ]:ir; co5tumbres de sus compatriotas. atentando contra todo tipo de colectivos y figu- 
ras púhlicas ( i i n  ernbago. la licta de celebriclades dispuestas a hacer cualquier cosa con tal 
de aparecer en la serie es interminable) e introduciendo amplias dosis de humor grueso y 

! Recnnlemoi qiie 3 niie'tro pniq I!eo<i en lOo0 de 13 mano de 13 recii.n inau,mra(ta cadena Tele 5 .  
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escatología doméstica. Lna serie de características. en fin. que se repite en todas las series 
de animación "para adultos" que han aparecido con posterioridad (como Bearis and Blctt- 
Head [1993-971, Dzrckman: Priifate Dick!Famili7 .llan [1994-9-1 o Sozrth Pork [1$^- -,"" 
que se analizan más adelante). y que también forma parte del imaginario de la comed 
berra: la absoluta estupidez de que hacen gala los protagonistas de películas como L 
tos mziv tontos (Dtlmh and Drrmber, Bobby y Peter Farrelly. 1991). por eiemplc 
mucho que ver con la que demuestra el personaje de Homer Simpson. 

Con el tiempo, la trama de la serie se ha hecho mucho más compleia. convirti 
Springfield, la ciudad en la que vive esta familia. en otro más de los protagonistas. .A punto 
de ser la comedia de situación más lorigela en la historia de la televisión estadounidense y 
con una popularidad que no ha decaído a pesar del evidente baión de calidad de los guio- 
nes en los últimos años. The Sinrpso?~~ ha cambiado la manera de entender la animación 
durante la década de los noventa (y no sólo en televisión: el resurgimiento del cine de ani- 
mación durante aquella década y el ésito de compnñias como Piar tienen mucho que 1-er 
con la popularidad de esta familia de color amarillo). 
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2. Beavis and Butt-Head. La Generación Z 
Tras el kit0 salvaje de The Sinrpsons comenzó una loca carrera entre todas las cadenss de 
televisión por cable: había que fabricar serie5 que pudieran competir con la familia amari- 
lla. y los creativos se lanzaron a diseñar producciones atrevitlns y ei;candalosns. Re(/crl-is crnd 
Birtt-Head fue una de las primeras en llegar, aunqiie caqi parece una gran hronia i;itiiacio- 
nista que hubiera estallado en las manos de sus autores. Sus protasoni~tas son una paro- 
dia feroz de lo que se dio en llamar la GeneraciOn Z: adolescentes que crecen arropados 
por la cadena MTV (canal ciedicaclo a la música y la ciiltura juveniles y que s<lem;ís eniitia 
la serie. en un estimable Resto autoparódico), sin educación ni más ambiciones que tomar 
cervezas. tocar algo (lo que seaj a una chica y trabajar en la hamburguesería local. Su trazo 
feo y una animación voluntariamente pobre (dominan las dos dimensiones. el niovimiento 



de Im personaies es casi inexistente) casan a la perfección con los guiones, de una Iimita- 
ción desarmante y siempre desarrollados alrededor de la flagrante estupidez de los dos 
protagonistas. A pesar de todas esta.. trabas (o tal v a  gracias a ellas), la serie consiguió 
mantenerse en antena durante cuatro años. entre 1993 r lY7, sinviendo de puente entre 
la más alocadas bz~ddy morties de instituto -títulos como \g~ene's ti~orld ¡Qué d e q a m -  
me1 (\gne's Krwld, Penelope Spheeris. 1993)- y el subgénero de películas protagoniza- 
d~ por un par de idiotas, tan habitual en la actual comedia noneamericana, con piezas tan 
sipificativas como la mencionada Dos tontos muy tontos, su continuación Vtila par de 
idiotas (Kingpi??, Bobbv v Peter Farrellv, 1996) o, cambiando el sexo de los protagonistas, 
Romif y .\fichele (Rotnr and ,!fichele's Higb School Rffwion, David Mirkin, 1 9 3 .  Películas 
que. al igual que la &e, subvienen el Funcionamiento tradicional de las bud~i!~* morties al 
sustituir el habitual conflicto de personalidades que sirve de motor a la trama (policía 
escrupuloso contra policía de métodos dudosos, ladrón contra policía, trahiador honrado 
contra pillo sinveqüenz3) por una confrontación de personalidades casi idénticas, que 
parecen embarca& en una competición por demostrar quién puede I l q r  a ser más idio- 
t3. El autor de Benr.is and Bztrt-Hed. 3fike Judge, dedica desde sus esfuerzos a una 
nueva serie de animación, El rey de la coliim (Kir?p of the Hilo, protagonizada por una 
familia metodista v teiam, lo que en Estados L'nidos se conoce de manera despectiva como 
rednecks. Vna nueva excusa, en fin, para sacar a la luz los trapos sucios de su Tejas natal, y 
un temtorio (el de h Norteamérica rural) que, pese a su aparente riqueza de posibilidades. 
apenas ha sido explorado por la comedia gamberra: sólo la reciente y extravagante 
A'apoleon Qmmire (Jared Hess, 2004) se ha atrevido a radiqrafar con cierto éxito una 
sociedad que es tan cerril como endogámica. 

3. Ducman. fl espíritu del Frat Pack 
Si &te una serie que ha sido capaz de trasladar al mundo de la animación esa macla de 
humor entre gamberro e inteligente que destilan las mejores películas del conocido como 



Frat R.&, ésa es í h c h m :  no es casualidad que el integiante más popular de la pandilla, 
Ben Stiller, o su amiga v aFín al p p o ,  Janeane Garofdo, realizaran cmneas de manera W 
tuai, o que incluso participaran en el d i o  de pmnajes v de situaciones drarnátias. 
Inspirada en el cómic undergmd de mismo título, publicado por Everett Peck en Dark 
Horse Comics, DuGkmrm contó con un equipo de producción de ensmh el dinero lo 
ponía la productora del músico Frank Zappa (en la que sería una de sus últimas aventuras 
empresariales antes de morir), que también se hizo r e s m l e  de la música; v la produc- 
ción corría a cargo de JeíTReno v Ron Osborn, que habían munhdo con la serie de tel&sión 
Luzde luna ( M o o n l i ~ , l ! X 3 H 1 9 ) ,  conocidísima comed¡¡ de situación de la década de los 
ochenta, que descubrió a Bruce Willis v refloreció la Fdma de Cybill Shepherd. Por último, la 
animación se confió al estudio Klasky Csupo, que habíí realizado las tres primeras tem- 
poradas de 7he Sirnpm v era también &le de la serie de m éxito en la cadena 
Nickelodeon, Rzqats (1991-2004). ia trama gira en torno a la vida de un pato que mhajp 
como detective privado v que tiene una familia exma,gante, lo que incluye a su curiada, su 
suegra, un hijo retrasado mental v otro hijo bicéfaio v superdotado. El cuadro lo completan 
su socio, un cerdo que es la viVd estampa de Humphq Boguí, v dos peluches que hacen 
labores de secretarios, y que suelen ser mutilados o incluso asesinados en todos los epise 
dios (idea que luego mmpá el personaje de K m i r  en SouRt' M). Mentiroso, mal padre, 
cobarde v vicioso, Duckman es la viva estampa del perdedor, un tipo al que todo le sale mal 
v que carece tanto de escnjpulos como de virtudes. Con unos guiones rneticulm v absur- 
dos, pero también muy inteligentes, que a m e t e n  sin contemplaciones conm todo tipo de 
convenciones v colectivos sociales, v una puesta en escena psicodélica (que pasa por locos 
giros de cámara, un dibujo de trazo suelto v una coloración agresiva), D r u b  es el espe- 
jo animado en el que se dejan películas que tratan la realidad desde un punto de vista 
ahsurdo, como M&erv men (Hombres misie?im) O i M q  Mm, Kinka Csher, 1999), 
Zoolandq un d a d o  de moda (ZlwIander, Ben Stiller, 2001) o Cueshueshón de pelolas 
( D o d H l :  A True Undeniqr: r:STory, Rawson Marshal T h u h ,  2004). En todos estos titulos 
los oersonaies buscan anarentar 
al& que nO son e intenk con- 
vertirse en arquetipos a cualquier 
precio -a pesar de carecer de 
aptitudes- para escapar de una 
existencia miserable: los protap 
nistas de M.%iery men (Hombres 
misterim) inventan superpode- 
res absurdos para poder enfun- 
darse en v i s t m  traies, pero en 
el fondo son sólo una pandilla de 
perdedores en busca de un 
momento de gloria, personaje; 
que se desmontan en cuanto 
supe la primera dificultad; Derek 
Zoolander, protagonista de 
7mlrmdq un descerebrado de 
moda, vive también en una 

? Fn el amnib de PaMo Vin- Caballero "Aiqtnm héroes de la comedia contemporánear Ren Snller v d 
ñm ñrck", incluido en me mimio númem de SectrenBm, se haMa m tzrte?~~ de este gnip de humo&as. 



burbuja. aieno a todo lo que no sea su ombligo. Del mismo modo. Duckman sueña con una 
versión idealizada de si mismo. en 12 que conduce coches de liiio. resuelve casos pan el 
gobierno y las mitieres caen a sus pies. cuando en realidad vive atrapado en los suburbios. 
atado a SLIS hijo?, y sus caso5 mis excitantes consisten en espiar a maridos infieles. En 199'. 
!- tra5 cuatro temporadas muy esirosas. la serie alcanzó tales niveles de incorrección que la 
cadena iS.4 Sern-ork se ~ i o  obliyada a cancelar su emisión. 

4. The critic. El metalenguaje 
.i inetliadns de los noventa triunfaban series como Beaiqis a71d Butt-Head o Dzrckman: 
Pm-[(,ate Dick FamiIi8.llrr??'. que seguían la estela de The Simnpso~n, pero con el acento pues- 
to en un dudoso gusto edt ico.  antes que en el desarrollo de tramas complejas: parecía. en 
fin. que todos los guionistas habían olvidado el humor inteligente bajo una montaña de pus 
y mala baba. Tin.o que ser de nuevo la Fox la que abriera otra senda en esos mismos años 
con The Critic (1994-95). una serie diseñada por A1 Jean (antiguo guionista de ALF (1986- 
90). y de The Sinzpxom~s) que narra las aventuras de un crítico de cine judío que vive en 
Yue1.a York y trabaja en la televisión. Bajito, gordo y calvo. mal padre, pésimo ligón y peor 
relaciones públicas (es evidente qiie la sombra de a'oody Alen planea sobre este persona- 
je) utiliza toda su bilis para destrozar las películas que critica. películas que estaban en car- 
telera durante la en-iisión de la serie. Plapda de referencias cinéfilas. que incluyen todo tipo 

The CMc (1 994-95) de cameos ¡muchas veces sin el consentimiento 
de los propios "interesado>'? y homenaies. está 
rodada con un evidente tinte cinéfilo. lo que inclu- 
ye el uso extensivo de tmztellings. planos secuen- 
cia y hasta primeros planos. Es. para hacernos una 
idea. el tipo de serie que hubiera podido rodar un 
director como \res ..\nderson (realizador de filmes 
como Academia R~lshmore [Rirshmore. 19981 y - ..& Los En@?liaums [The Roja1 Enemhauns, 30011 ) 

M de haberse dedicado a la animación: una auténtica 
rara arlis. Por desgracia, nunca llegó a gozar del 
favor del público. y sólo se terminaron dos tempo- 
radas. 

5. South Park. Más allá del mal gusto 
Si lo nornial es que los actores y directores que 
triunfm en televisión den e! salto hacia el cine. con 
S ~ r c t ! ~  Pnrk sucedió todo lo contrario. Trey Parker 
y Natt Stone. los creadores de la serie. se habían 
conociclo mientras e~tudiaban cine en la 
Cnit-ersidad de Colondo y siempre tuvieron claro 
que queriin dedicarse a la serie Z. Tras varios años 
tie produccitin. consiguieron situarse baio el para- 
Fila.; de Troiiia. la productora de El i,en,qador tórri- 
co iThe To.vic Ar.e?~~er. >fichael Herz y Lloyd 
Kaufman. 1?S5) y estrenar, en 1996, Alferd Pncker: 

? T~rnpoco deherisn~ni ol~id:ir ~¿icn!.pollo íCorc. ntid Bicke t~ .  199--2nQl\. rene creada entre otros por 
Dsiid F;ecr. que nsrra el amor irnpnsihle entre una vaca y ur! pollo en hi' o hnitales. 
ciniéntfoce (le iin dihiiin 3 un tiern!in feicra v cn!nrizu. 
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the .2lusical (Trey Parker). un corrosivo musical centrado en la figu- 
ra de Merd Packer. el primer reo condenado por canibalismo en 
Estados Cnidos. Cn año después llegó Orga~7no iTre!- Parker,. pelí- 
cula claramente adscrita a la comedia gamberra que narn las al-en- 
turz de un joven mormón con superpoderes que se \-e emiie!to en 
la industria del porno californiana. Tan surrealista (y mala) como 
explícita. recibió la calificación de pornográfica por parte de la 
industria. pero sinió para que los avispadoi ejecutivos de Fox se 
acordaran de un cortometraje que llevaba varios meses circulando 
por los cuartos traseros de Holhn-ood. Rodado mientras la pareja 
aún estaba en la universidad. T& Spirit qfCl7rixtnlas (Trey ~arker v South Park 

Matt Stone, 1993) presentaba a los cuatro iiiños que después : ían en protagonis- (19g7-????) 

tas de Soutb Park mientras presenciaban una batalla entre Jesi .pá Noel. para dilu- 
cidar quién de los dos se quedaría con la navidad en esclusiva. ?traje era tan ácido 
como cutre (la animación estaba realizada por los propios Parker y Stone utilizando técni- 
cas caseras de stop rnotion), pero también fresco y niuy divertido. así que pronto Parker y 
Stone se vieron rodando media docena de episodios mis. que compró la cadena Comed!- 
Central. p que se estrenaron en verano de 199-. .-\ pesar de su emisión. en horarios extra- 
vagantes y sin demasiado apoyo por parte de la cadena. la serie se comirtií, rlpidamente en 
objeto de culto 'se ha estado emitiendo desde entonces sin interrupción. 1Iis alll de la téc- 
nica roluntariamente pobre (aunque ahora utilizan ordenadores para su realización. siguen 
imitando el stop nlotion de los inicios) y del escueto agumento. centrado en las wentuns 
de cuatro escolares que viven en un pueblo cercano a Canadá. la serie triunh gracias al par- 
ticular humor de Parker y Stone. L-n humor que es escatológico. soez y provocativo. que 
asalta por igual las buenas y las malas causas. saca a relucir todas las debilidades humanas y 
pone en solfa cualquier convencionalismo de la sociedad norteamericana. incluyendo ese 
supuesto mundo independiente y alternati\-o al que la serie y sus mismos creadores perte- 
necen (en uno de los capítulos, por ejemplo, se realiza una sar itival de 
Sundance, icono del cine independiente). Ademis de la serie. :alizado 
otras dos películas: Sozrth Pa&: rnds grande. n~ás lavo jr si Bi,qqel: 
Loqqer 6 lrncttt. Trey Parker, 1999), donde los cuatro escolares piuvvcaii iiiia gueira entre 
~anadá r Estados Lrnidos: y Team A~nen'ca: WorId Police (Trey Parker y llatt Stone. 2004). 
en la que un escuadrón de marionetas defiende al mundo de lor terroristas isllmicos. 
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6. La evolución del género 
En 1999. !- cuando estalla a punto de perder el control artirtico !- los derechos sobre The 
Sinlpsons. lfatt Groening estrenó una nueva serie. Art~trama (1999-1003). .-\mbientada en el 
año ?C)IiO. narn la historia de un repartidor de pinas que ha pasado con:elado los últimos 
mil años y que se despierta en un mundo repleto de nn-e.; voladons. alta tecnolo~in. alieni- 
genas v robots. Sin emba~o.  y a pesar de la apariencia hiturista. los problemas sociales !. de 
convivencia siguen siendo miiy parecidos a los que conocenios hoy en día: el amor. la fami- 
lia. el trabajo y la televisión vertebran una sociedad que. hnio una apariencin amable y pro- 
tectora. si<ye escondienclo grandes dosis de brutalidatl. El gran valor de firtrrrama reside. 
entonces. en su capacidad pltra hacer crítica de la actiialidad desde un contesto alternativo. 

En el otro earemo de la balanza (es decir: con una actitiid mucho mis continuista), la 
serie que mayor ésito ha cosechado en los íiltirnos años es Padre de,familia 1Fanli11~ G21j3. 
en antena desde 1999). Creada por Seth 1lacFarlane. e inspirada descaradamente en The 
Simnpsons, cuenta las aventuras de una familia media norteamericana.  cuy^ cabeza cte fami- 
lia hace gala de una gran estiipidez. Sin ernbaqo. y mAr allá de las similitudes. la principnl 



virtud de Ruin? de familia consis- 
te en su capacidad para satirizar la 
cultura televisi en la que viven 
inmerso5 los estadounidenses: 
prácticamente todas las comedias 
de situación, todos los concursos 
y mliq shows que han aparecido 
en los últimos cuarenta años en la 
pequeña pantalla se parodian en la 
serie, o se utilizan corno punto de 
partida para algún episodio. Lo 
que, unido a su humor absurdo, 
irrespetuoso y nihilista, convierte 
a Etzdre de Fnmilia en el pariente 
televisivo de sagas como Scremn. 
W a  quién l h a  (Scremn, Wes 
Graven, 1%), de subproductos 
del calibre de Mepmece queya d 
lo que hicisleis el último viernes 
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Did Lasr Friday tk 13tb, John 

Blanchard, 2005), y de revisiones como Sta+ & Hutcb (Todd Phillips, 2004) o Embrujada 
(Bez~iítckd, Nora Ephron, 2005), que reinterpretan series v películas clásicas desde un 
punto de vista moderno e irreverente. 

El éxito de Ruire de fmilia también ha permitido a Seth MacFarlane producir una 
nueva serie, Wre mude in USA fAmerim Dad, estrenada en 1999), cuyo hilo argumenta1 
refleja también la vida diaria de una familia, sólo que esta vez no es nada convencional, ya 
que el padre trabaja como agente secreto de la CIA. F a .  autoritario mw aficionado a 
los métodos expeditivos, parece inspirado en el papel que interpreta Robert De Niro en J% 
padres de ella (Meet tk Pamts, Jay Roach, 2000), pero en realidad tiene mucho más que 
ver con los personajes que suele construir Ben Stiller, por su afición al absurdo, las trans 
formaciones camaieónica~ y las grandes meteduras de pata continuas. Como conuapunto, 
tiene en casa a una esposa sumisa, un hijo adolescente con problemas para ligar, una hija 
izquierdista v revolucionaria, un alienígena alcohólico v adicto a la comida basura v un pez 
al que le han transplantado el cerebro de un deportista alemán. El tipo de humor es similar 
al utiiiido en Ftzdre de familia, pero con mavores niveles de acidez, inwerencia v mal 
<gusto y, dada la profesión del padre, con una implicaaón mucho mavor en la política. O, 
dicho de otra manera, una sátira constante v nihilista del "modo de vida del buen arnerica- 
no" del sentido de la comecci6n política tan mal entendido que tienen en los Estados 
Cnidos. Un tipo de humor que, además, hasta ahora d o  se había d m l l a d o  de manera 
maqinal, tanto en l a  series animadas como en las comedias gamberras (apenas El reporte- 
n. la iqmda de Ron Ril?ying~' [Anchorman: t k  I w d  of Ron B q m & ,  Adarn McKav, 
20041 aborda el tema de manen abierta), v que parece una buena alternativa de futuro, 
dadas las ricai posibilidades que ofrece. 

Y es que la woluci6n de las series animadas para adultm y las comediai gamberras ha 
ido en paralelo durante los últimos quince aiios: a principios de los noventa triunfaba el 
humor blanco, un poco corrosivo v un poco surrealista de TheSimpmns, claro antecesor de 
esa gran explosión gamberra que ya se estaba haguando y que traería, por un lado, las pro- 
ducciones de los hermanos Farrellv v de todos sus imitadores en el cine y. por otro, series 



tan alocadas como las menciona- 
das Dzrckman, South Park o 
Beavis and Butthead. Un humor . 
que, con el paso de la década se 
iría refinando para dar lugar a pro- 
ducciones más personales, como 
las del cineasta T'es Anderson, a 
comedias de contenido menos 
simplista (dentro de la inevitable 
subversión que caracteriza al 
género), como Zoolander o íos 
padres de ella. mientras que en 
televisión también aparecían 
series de una mayor calidad, con 
Futurama como máximo expc- 
nente. Si añadimos que el público 
obietivo de ambos tipos de prc- 
ducciones es el mismo y que sus 
creadores han mamado de las mismas fuentes (sobre todo de la televisión: no hay que ohi- Padre de 

(Family Guy, 1999- 
dar que la mayoría de ellos crecieron en las décadas de los sesenta y los setenta), no es des- ????) 

cabellado pensar que unos y otros se espían con el rabillo del ojo mientras piensan en sus 
nuevos proyectos. Así que habrá que estar atentos a lo que nos deparen los próximos años. 

ABSTRñCT. In the last fifteen years has taken place a deep change in the industry of the 
American animation: the TV channels have forgotten the strictly childlike series to start 
the design of products more adult oriented: products provided with an acid and shame- 
less humour, and very critica1 with the North American way of life. Many of the codes that 
handle these productions are intimately related to those developed by the modern 
American comedy, so it's not nonsense to think in a continuous process of ideas flowing 
between the creators of these products. This paper analyzes the origins of this change, 
the series of greater success and more importante, and their relation with the different 
branches of the modem Arnerican comedy. 3 


